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Opinión
Voz sacerdotal... Para pensar...

No es fácil ser cristiano
Pensando en alguna parte del Evangelio donde
Jesús se refiere al cristiano, es decir a quien lo siga,
se me ocurre que además de no ser «fácil» seguir y
creer en Jesús, es también muchas veces «incómo-
do».
Si quisiéramos ser verdaderamente fieles al Evan-
gelio, es decir al mismo Jesús, sin duda debemos
prepararnos a que nuestra presencia, testimonio,
actitud, palabra, como cristiano, muchas veces no
sea bien recibida, algo que en definitiva le pasó al
mismo Jesús.
Si Jesús hubiera querido una vida «cómoda», mu-
chas veces se hubiera callado, no hubiese denunciado públicamente el «fariseís-
mo y la hipocresía» de muchos de su tiempo y que en definitiva lo llevó a tener
enemigos y ser rechazado.
Si hubiese querido «quedar bien» ante la sociedad que predominaba en su tiem-
po no hubiese elegido humildes y pobres pescadores para que sean sus discípu-
los, y por otro lado no se hubiera acercado a ningún «recaudador de impuestos»
para invitarlo a que lo siga.
Podría seguir recorriendo y recordando tantas otras situaciones de la vida de
Jesús, donde seguro que si no hubiera hecho lo que hizo, tampoco hoy sería signo
del cristianismo la «cruz», ya que no debemos olvidarnos que si algo faltaba para
mostrar que su seguimiento no sería fácil, ni cómodo, ni divertido, termina invitan-
do a que lo sigamos, sabiendo que nos esperaría la cruz, y que lo más «radical» de
su seguimiento pasaría muchas veces por el dolor y la cruz, antes de llegar sí a la
gloria.
Los mismos apóstoles debieron ser claros en su predicación de los primeros
tiempos, y tal como dice San Pablo, muchas veces debió elegir entre «quedar
bien» con los hombres, o predicar la verdad de Jesús que lo llevó a ser rechazado
en varias ocasiones: «si quisiera agradar a los hombres, desagradaría a Dios»
(Gal, 1, 10).
El cristianismo exige posturas claras y conductas firmes, donde muchas veces
sentimos debilidad y quizás hasta miedo, ya que cada vez más nos damos cuenta
que tenemos que ir como a «contramano» de una sociedad que busca que todo
sea fácil, cómodo, sin esfuerzo.
Cuando es «cuestionada» la Iglesia, sus miembros, los creyentes, y no por sus
fallas y debilidades sino por lo que se muestra, por lo que se enseña y vive, por las
palabras de los nuestros pastores que hacen reflexionar en la búsqueda de una
vida digna para todos, en la defensa de la vida desde el comienzo, en la lucha
contra la «exclusión» que tantos sufren, es entonces cuando podremos estar tran-
quilos de la misión que llevamos adelante, y que no es sólo un «ir en contra de»,
sino tratar de buscar el mayor y mejor bien para los hombres, sabiendo que el
Evangelio interpela, exige tomar un lugar claro, salir de ciertas «comodidades» y
«jugarnos» por lo mismo que Jesús entregó claramente su vida.

Padre Oscar Pezzarini

XV Encuentro Diocesano de CEBs. (1)
El día 25 de agosto, las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs),
llevamos a cabo nuestro XV Encuentro Diocesano en la parroquia
de San Rafael Guizar y Valencia de Tlacote, Qro. Fue un
encuentro para «Reafirmar que las CEBs somos llamados por
Jesús a ser discípulos y enviados por el Espíritu para el servicio
del Reino».  Fue una gran oportunidad para renovar nuestra
identidad y caminar de CEBs en nuestra diócesis de Querétaro.
La presencia del Sr. Obispo fue una oportunidad para expresarle
nuestra comunión y el compromiso con nuestra Iglesia diocesana,
le agradecimos que nos acompañara y nos presidiera la Santa Eucaristía y
aprovechamos también  para felicitarlo por el año jubilar de sus aniversarios, 50
años como sacerdote y 25 años como Obispo.
 En nuestro Encuentro comentamos el Documento de Aparecida aprobado por el
Papa, los números que se refieren a las CEBs y resaltamos la importancia de conocer
la realidad a través de una información confiable.
«En la experiencia eclesial de algunas iglesias de América Latina y de El Caribe, las
Comunidades Eclesiales de Base han sido escuelas que han ayudado a formar
cristianos comprometidos con su fe, discípulos y misioneros del Señor, como
testimonia la entrega generosa, hasta derramar su sangre, de tantos miembros
suyos..» (Cf. Documento de «Aparecida» No. 178). Para nosotros, los que
participamos en esta experiencia eclesial, constatamos que con el paso del tiempo
y  de una manera modesta pero firme, las CEBs han sobrevivido y han estado
dando frutos de vida cristina. Sus mártires han  derramado su sangre por la causa
del Evangelio y han llegado a ser testigos claros y servidores auténticos del Reino
de Jesucristo.
También se ha reconocido que las CEBs: «.. Despliegan su compromiso
evangelizador y misionero entre los más sencillos y alejados, y son expresión visible
de la opción preferencial por los pobres. Son fuente y semilla de variados servicios
en la sociedad y en la Iglesia». (Cf. Documento «Aparecida» No. 179)
Estas expresiones puntuales sobre las CEBs nos confirman en nuestro caminar y
nos comprometen a una entrega más generosa y solidaria en el nombre de Jesús
con los pobres y necesitados, con quienes Él se identifica.
Las CEBs en la ciudad de Querétaro están por cumplir 40 años y 15 años realizando
Encuentros a nivel diocesano. Felicidades a estos hermanos y hermanas de CEBs
por su fidelidad al Evangelio y a la Iglesia, porque han resistido y han perseverado
ante las crisis, indiferencias y rechazos venidas de todas partes, y que estas
experiencias tristes y dolorosas los han hecho madurar en el servicio del Reino
entre los más pobres y necesitados.
En nuestro Encuentro hemos considerado el  proceso de nuestro caminar, insistiendo
en la necesidad de estar bien informados para conocer, comprender, interpretar y
explicar lo que está aconteciendo en la vida de nuestra gente y de nuestros pueblos,
de ahí el método con el que estamos familiarizados (ver, juzgar y actuar) que
seguimos con criterios que vienen de la fe y de la razón (discernimiento) y en
consecuencia, de ahí surge la proyección de nuestro actuar como discípulos y
misioneros de Jesucristo.
Pero ante una saturación de información, algunas tendenciosas, buscamos una
información, actualizada, oportuna, objetiva y veraz; elemento básico e importante
para poder analizar la realidad. Pero también tenemos claro que partir de la realidad,
para nosotros, es también partir de Dios, porque El está presente en la realidad,
conoce la realidad y nos ayuda a responde a ella de modo adecuado y realmente
humano y cristiano.
Las CEBs en este campo metodológico de conocer lo que acontece en el ámbito
social, político, económico y eclesial, etc., acudimos a la información y a las propias
experiencias del pueblo, lo analizamos para tratar de comprender e interpretar
desde nuestra fe cristiana, desde el Evangelio y la enseñanza del Magisterio de la
Iglesia para llegar a tomar decisiones y acciones evangelizadoras y proféticas.
La información social que circula en los medios y en la misma cotidianidad de la
vida nos presenta un panorama desalentador, nos exhibe una cohesión social
debilitada, por la inseguridad, la delincuencia organizada, el mal funcionamiento
de las instituciones, el desempleo, las desigualdades cada vez más marcadas, el
individualismo, la corrupción, etc. Todos estos hechos nos muestran un futuro incierto
para la mayoría de la población.
Ante esta situación la sociedad demanda una mejor educación, de calidad y que
se extienda a todos; además urge que tengamos iguales y mejores oportunidades;
requerimos que  mejore la credibilidad de las instituciones y que se invierta más en
salud, en una palabra hace falta una mayor inversión social y un cambio de
estructuras que sean más humanas y justas, pero sobre todo necesitamos una
nueva conciencia social, ética y solidaria con las mayorías empobrecidas.

                                                                                               P. Gabino Tepetate Hernández


